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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L

D BL RET T  m  LA  NACION.

Viernes 9 de Diciembre de 1814.

Sir.Xeocadia V ¡rg'.yM r.= í2u«ren?a U ’>ras en h  R:í Í igltsia-dcnucstr» 

Siííira di Loritth ,  ^  ^
V I V A  F E R N A N D O .

E l Procurador.

En verdad causa admiración, que después del .éjglo 
de la revolución francesa y dei imperio de Bonapacfefc 
despucs de haberse experimentado en toda la Europa ;y 
aun fuera de ella lo que puede esperarse de aquellas teo­
rías fosfóricas, cuyo objeto en bqca de los filós/sfos que 
las presentaron no era otro que la felicidad de los,, lu m ­
bres en el estado social., todayía hax^pyblidsías en países, 
ilustrados que caliñquen de planes.mCfífjQs verdaderos in­
tereses del género-butnauô  las únicas medidas que la i^zon, 
y  prudencia de los tiempos sugieren á ios gobiernos sen­
satos para precaverse de nuevos escollos , y  cicatrizar l§a. 
heridas causadas durante al triste j^eriodo de ;ju común 
calamidad. ¿Qué mas pudieron descaí estos sabios bien-, 
hechores de la docilidad de los pueblos con respecto á su 
doctrina? les persuadieron á que eran soberanos, y  al 
punto arrebataron el cevo de las manos .de ,sqs reyes j les 
procUmaron legisladores , y  en un momento dictaron á 
miles las constituciones y  los decretos; les inspifacon un 
ódio mortal á los institutos religiosos, .y volaron como 
frenéticos á romper las puertas de los claustros, á derri­
bar los altares, á abrasar los templos, á perseguir y  aca­
bar con sus ministros: les dixeron que el Papa era im 
infame,  los sacerdotes unos tiranos subalternos, la Inqui­
sición un tribunal sanguinario y cruel, y  la idea de otra
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Vida inmortal donde la virtud será recompensada y  el 
crimen castigado, un prestigio de la política de los re­
yes ; y los pueblos dóciles á estas máximas regeneradoras 
danzaron sobre la tumba de ios Pontífices, sobre el sepul­
cro de los ministros del santuario , sobre las ruinas de la 
Inquisición , cantando himnoí á los deleytes de la vida y 
proclamando la muerte por un sueño eterno. Dixeron á 
los pueblos que la libertad es un derecho imprescriptible 
y  la Igualdad entre los ciudadanos una ley inviolable de 
la naturaleza; y  al punto la libertad tuvo altares y  sa­
crificios , y  la igualdad entró á substituir en las socieda­
des a la diferencia de clases , condiciones y  estado  ̂ En 
fin les persuadieron á que el poder público debía estar en 
manos de la filosofía , y  ellos obedientes á estas sugestio­
nes benéficas renunciaron generosamente al exercicio de 
su soberanía , y  consintieron en ser gobernados por unos 
reyes filósofa.

Mas esta filosofía infernal quitándose la máscara no hi­
zo mas que intimar al linage humano una nueva época de 
desdichas. Mientras limitada á ser maestra de los pueblos 
encendía sus pásiones y les lanzaba en Jos horrores de la 
anarquía, no podia impedir que el convencimiento de la 
desgracia triunfase en fin de unos ciudadanos engañados 
inspirándoles el deseo de volver al seno de sus institucio­
nes paternales; pero empuñando ahora el cetro soberano 
y  arbitra de la opinión como de la fuerza, lo empleaba tô  
do en cerrar el corazón, la boca y  los oidos desús esclavos 
para que en la infelicidad en que iban á permanecer por 
muchos siglos no conservasen memoria de lo pasado ni 
se alentasen con la esperanza de lo porvenir. De un 
cabo á otro de la desveúturada Europa no se veía mas 
que un matadero inmenso lleno de víctimas y  verdugos, 
una basta cárcel, donde los encarcelados cargados de ca­
denas y  destinados á la muerte hablan perdido hasta las 
primeras ideas de su propia dignidad.

y  España tronaron sobre este sistema hor­
rible, despertaron las naciones,arremetieren unidas con­
tra sus pérfidos opresores, y  á la manera que los peñascos
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arrojados por los volcanes, suspendidos algún tiempo qn 
la columna ardiente , vuelven á rodar con estrépito hasta 
el fondo de las entrañas de fuego l̂ s habían arrojadoi 
así Bonaparte y  demas reyes de la'filosbfia cayeron de los 
tronos i  que aquella les elevó. Los gobiernos pues amaes­
trados por una larga adversidad se preguntan ásí mismos, 
¿qué éramos nosotros y qué eran los pueblos antes que la 
moderna filosofía viniese á ilustrar la razón y  dirigir el 
espíritu público de las sociedades? ¡Ah! ni los príncipes 
fueron conducidosal cadalso, ni los ministros y magnates 
degollados, ni las ciudades abrasadas, ni los ciudadanos 
se vieron sumergidos en un abismo de desventuras, ni 
el despotismo en fin se desplegó jamás baxo tantas for­
mas y aspectos. Entonces las mismas debilidades de ios 
que mandaban se perdían eu la sumisión de los que obe­
decían , y siguiendo unos y otros las máximas del verda­
dero saber sacrificaban gustosos al sosiego de la vida el per- 
don de algunos yerros inevitables en toda forma de gobier­
no. Entonces una sociedad de hombres sabios formados en 
el retiro, en el estudio y  en la virtud, guiaban nuestra ni­
ñez , cultivaban nuestra mocedad , preparándola para 
desempeñar dignamente los diferentes destinos del estado, 
y  conducirse en todo como hombres de honor y  buenos 
cristianos. Baxo la dirección y  disciplina de estos excelen­
tes maestros florecieron las ciencias, las artes, las cos­
tumbres , la religión , gustando los pueblos en el seno de 
la paz y del órden de las dulzuras de la vida civil. Ellos 
fueron el apoyo mas firme del trono y  del altar, un es­
cudo, contra U rebelión y la tiranía , la reconciliación de 
las familias, el vehículo de los clamores públicos , y  los 
mediadores entre el Rey y  los vasallos, entre Dios y  loi 
hombres.

Entonces la Inquisición qual genio benéfico é invi­
sible velaba incesantemente á las puertas de la ciudad, 
protegía al .justó en su reposo^ é impedia que entrasen 
en su espiiitu y  corazón el error y el crimen. En vano 
la impiedad serpenteaba en torno de las sociedades cató­
licas con el fin de minar sus cimientos, y sepultarlas
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baxo las ruinas del sagrado alcázar de Jesucristo:, la ' in­
quisición, tronando sobre los malvados , destruía con la 
velocidád dei rayo sus tramas destructoras y  homicidas, 
•y; preservaba ál pueblo de los males incaicuiabes de 
la irreligión.

Tal es lo que los gobiernos se responden á si mismos 
al indagar las causas que tanto han ailigido al género hu­
mano. La épóca_ de la general calamidad empezó con Ja 
pérdida de la inquisición y de los Jesuítas, con la per­
secución de la religión y de sus ministros. Luego ¿qué 
cosa puede haber mas natural que volver'los ojos y  los 
corazones hacia aquellos establecimientos los quaíes acor­
dándonos nuestra felicidad antigua son los únicos que en 
el día pueden enjugar nuestras lágrimas, y  cicatrizar las 
profundas heridas del estado? ¿El br. Ingles VVhitbread que 
en su discurso al Parlamento de Lóndres de 8 de Setiembre 
contempla en ellos otros tantos planes formados contra Iqs 
verdaderos intereses del género humano  ̂ halla por ventura en 
su filosoíia algún medio mas digno de reemplazar aque­
llos beneficios de que las sociedades quedaron privadas 
per la abolición de semejantes institutos? ¿Qué freno 
encuentra para aquellas pasiones violentas , aquellos de­
signios impíos que han cubierto la tierra de elimines y  
de sangre, y  para rectificar la marcha de la generación 
naciente heredera de la espantosa atrocidad de la que la 
precede? ¿Qué hubiera sido del trono de Inglaterra, y 
de los pocos que han escapado del naufragio universal, á 
no haberse interpuesto entre la tempestad y el último peli­
gro los principios luminosos de un pueblo formado en laes- 
cucla de la Inquisición y de I03 Jesuítas ? Estamos ya en el 
piicrto, y el publicista ingles debe convencerse de que 
les nombres, las naciones y t̂ s gobiernos harto castiga­
dos, y muy instruidos por la adversidad, desecharán con 
indignación aquellas ideas pomposas, cuyos resultados han 
sido el azote mas cruel del género humano, y  el oprobio 
de nuestra edad, adoptando las que juzguen masá propó­
sito parí preservarlas en adclantedesemejantes desgracias.
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N O TICIAS EXTRAN GERAS.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres 9 ds Noviembre.
P a r l a m e n t o  B r  i t á n i c o .

Cámara de los pares.

Hov 5 las ocho en pumo se ha presentado en el parlameiUo 
S A  R  el príncipe regente. Concluidas las ceremonias de estilo, 
sir T  Tvrvtr^tt, uxicr de la vara negra, ha pasado a la estanca de 
k s  comunes para llevarles la órden de venir á la barra , y pocos ma­
memos después, ha entrado gran número de miembros de esta ca- 
mara con su orador al frente.<5 A  R oronunció entonces el discurss que sigue: _

Milores y señores: con el mas profundo sentimiento, me veo 
obligado á manifestar que 8. M. continua padeciendo la misma cn-

NlÍcho me alegrara poderos anunchr ya el fin de la  guerra de 
este pais con los Estados Unidos de America. j  j  r

Aurque ella haya dimanado de la agresión no provocada del go­
bierno d i los E stadL Unidos, y dirigídose a favorecer P r o y j-  
tls  d ll enemigo común de la Europa con.ra los derechos y la mde- 
Dendcncia de todas las demas nadoues,  no par eso he dexado de, 
S e Ía r  eficaamente su término , con condiciones justas y honrosa^

 ̂ En este momento mismo mantengo abiertas negociaciones relativas 
á t  e objeto ; pero su buen éxito debe depender de las dispos.cio- 
L s  d l c icmigo, las qualesquisiera que fuesen conformes a las mías.

Las apcraciones de los cxcrchos, tamo por tierra como por mar, 
hantbieiddo en la bahía de Chesapeack durante el curso ael ano
nre- ĉnte , resultados les mas brillantes y felices.

 ̂ La esquadrilla que tenia el enemigo en el Patuxent ha sido des­
truida; la señalada L rro ia  de sus fueraas de por tierra dexo expedí o 
¡1 camino de la ciudad de Washii-gton al dcstacamciuo del exeruto 
de S M y la osadía de todos nuestros moviinieiitos por esta parte, 
ha d e « d o \ n a  honda impresión en el ánimo de l ,s  h=.b..antcs de 
aquel pais , que han sentido todo c! peso de las calamidades, a que 
les exDonc una guerra emprendida sin objeto ni iiccefi •

La expediciL que se dmigS6 desde Halifax contra las cestas sep- 
temrionalM de los Estados Un-dos, ha cumplido sus fines no menos 

. ,  í  sus .«essos ss ha s.g„ido la inmed.a.a saaas.ou
del impártante y dilaiado distrito del no ^

Hablándoos de estas empresas, no dudo de que hallare vuestro 
ánimo bien dispuesto para hacer justicia al v a lo r y a  la u
que han mostrado nucirás tropas de por tierra y por mar, y que
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i r r  í p t ';  p -
ss adelantaba contra Balifmorc ’ ’ PCfecio al tiempo que

i’ - T o d í d f , ^ Z ™ “  .■  = - d „
zas considerables, las auale» n-. r,,.i- , Lorenzo fuer-
ca muy atfelantada de U campa/a

.0  p a T p U i t 'e U ^ S S ^ r - r c T d l d T T a ^  ^malinente’en el Canadá me m«r.v,  ̂ tropas que sirven ae-
superioridad de las armas de S M. no u r ia r r e n '‘v í  
cer por esto parte de la America septentrional

aigo^r d^r^r:; i: ;:^ ¡r
dos mis esfuerzos, durante eUurso de
te entabladas, porque se tomen aqudías r  ^” ''-®“ “ " “  actualmcn-
vengan para fixar la paz que tengo la dfcha°dT"f® 
las demas potencias aliadas v ki haber ajustado con
del poder que t?nto mnJ ,a n̂a i equilibrio
dad de Europa. la permanencia de la tranquili-

r o s p o f d í ! H e % t r t l “ ? / o ' s t ' i ° “’ “ " r  ^
rias para ci servicio del año pídxiinr ^

d d  's ^

dc,,“ " ; r h t t s i T 5: r o b \ " S „ ^  ,■ '1 “' í " ” '’ »'’’”  

c h , t » : r r  d! r J r , r r ¿ “ o t ‘

mayores esfuerzos. ^  continuación de nuestros

su c x t r a S a T a “ duracLr,'d%í^^^^^^ ?
la situación interior de todos los p-tis^’o^ t  matenalmeiue á
cu d ía .  asi como también á las reJac on« " í  “d l í ?  
existían entre ellos. '^aciones couieruales que autes

_ En estas circunstancias espero que estefa opdptrí,i.Sc a  i 
importa proceder con la rpl- r̂idaH  ̂ P®‘’ f ' ‘̂ d̂os dedo que
líos m ed L  que se est n^n mas
íro comercio , y aprovecha? n u e r ^ " ‘" " ‘ ”  P"^*
luego podéis ¿ontar con .ni anoío Desde
todo lo que pueda contribuir á l̂  ̂ y cooperación cordial para
dos de s . \ h  coo'nba.r a la mayor prosperidad de los «ta-

U e p a cí de h .b c , p t„„„„d ad o  s„ dúcur» d  pd„dp= „ g „ . e
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«alió de U cámara con  su comitiva, y les comunes se retiraron á la
cámara basa. , , , .

En esta sesión ha pro puesto el conde de Abingdon una repre- 
Miiiacion al principe rege n te ; y apoyardo la misma proposición el 
conde de Delawarne manifestó algunas impotacioncs contra el almt- 
tantaago. Mas para rebatirlas ba dicho el viscende M elville , que 
la  marina inglesa ha hecho entrar prisioneros en Inglaterra cerca de 
ao9 marineros americanos, apresado ó destruido cerca de 200 na- 
víos de guerra 6 armados, y  mas de 900 buques mercantiles. De­
clara sin embargo el noble lord , que nada puede responder rebu- 
varoente á ios sucesos ocurridos en los lagos del Cañada , porque 
no ha recibido todavía el gobierno relaciones bastante fidedignas y 
circunstanciadas para poderlas presentar baxo una forma oficial.

Lord Grenville censura agriamente la guerra de America , que 
atribuye á la injusticia de las órdenes del congreso, y las operacio­
nes de los excrciios ingleses en los Estados Unidos. Su señoría se 
exalta principalmente contra la destrucción de los edificios publico*
de Washington. , _ . , . .l

Después de haber oido al conde de Liverpool, la cantara votó
unánimemente porque se hiciese la representación.

En la cámara de los comunes propuso también lordBndport que 
se hiciera una representación al príncipe regente; apoyando « 'a  pro- 
posición M .Graham. Ya se iba á votar la qüestion, quando M. A :t- 
bread principió un largo discurso, en que ha declarado vigLio<a- 
mente contra las operaciones del canciller del echiquier, contra la 
guerra de América que achaca tanto al gobierno ingles como al de 
los Estados Unidos, contra el plan de haberla adoptado por ia iii- 
g laterra, contra el almirantazgo , contraía misión de M. Canning 
á Lisboa antes del regreso del principe regente á Portugal, y 90 fin 
contra todas las medidas propuesifis ó adoptadas por los tniniscros. 
Después de haber oido al canciller del tchiquier y á algunos otros 
miembros, la cámara ha votado la representación al príncipe re-

*  Si merecen fe las liltiraas noticias de España , los puertos de la 
Habana y Puenorico, que mediante una declaración pública de las 
cortes y de la regencia, se habian abierto á nuestros navios, acaban 
de cerrársele* por un decreto del rey; y aseguran que una copia de 
¿I se halla en manos del cónsul general de España en Londres. Los 
negociantes están pasmados de que un edicto de tanta imporiancia 
para el comercio briiánico no se haya promulgado en este país por 
las autoridades competentes; mayormente habiendo razón para es­
perar que S. M. C. hubieíc fixado algún plazo para su cuiuplimien- 
to, pues de otro modo les ocasionará crecidas c inevitables perdidas. 
(The Corurter.)

Del 10. Cdtnora Je los comunes. M . Whiibread: tengo que hacer
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dg. progu:itas,_la prlacra és para saber si tót amcrrcanos'hai; da­
do nuevos ,nou7üs de represalias después que el general Prevost 
a asm que no volvería a usarlas: las atrocidades de que se ha ha- 
blado para justificar el incendio de Washington hace ya dos años 
■ que se comeneroa. ¿Han podido ellas disculpar la conducta de los 
ingleses . M í segunda question es relativa á lo ocurrido en Gibrai- 
« r ,  donde un olicul ingles íia entregado al gobierno español dos 
•personas que se habían refugiado en esta fortaleza

El canciller del echiqakr; un año há no mas que los americanos 
han comeudo atrocidades en el Canadá. Si el general Prevosi ha 
usado de represalias después del ajuste hecho con los americanos 
es porque dios le han dado motivo con su conducta posterior. £ií 
•cku'jLlcial^'^*^'^° übjeco, se abrirá inmedia-ramence una informa-

: la coiiducta diferente del general Prevost y 
^61 almirante Cochrane ofrece un no se que de misterioso, qu« 
exige explicación. ’  »

M . brecrnaatle: I en virtud de qué convenio sirven nuestras tro­
pas en Holanda ? jQue razones han podido oponerse á que este con- 
ven,o se rat.ñque? No tiene excmplo, y es ademas incSnsthucioníl 
el que los ministros mantengan en Holanda un excrcito ing «  S
d t  r T  Estas tropas están á -ies®¿deSs
de b. A . R, el iiruicipe soberano de los Patses Baxos , quien por to­
dos títulos merece mi respeto, mi aprecio y aun mi admiración j pe­
ro con todo eso, nunca se ha visto que un excrcito ingles esté soina- 
iido enterainciice á las órdenes de un general extrangero, que no 
este sujeto á nuestras leyes. En la guerra de siete años nuestras tro- 
pas estuvieron baxo las ordenes d d  príncipe Fernando} mas al mis­
mo tiempo d  marques de Grauby tenia la dirección de ellas, y a su 
vigilancia estaba confiado el cumplimiento de las leyes raiÜtares. Ntj 
es tndiierente d  asunto de que estoy hablando á la cámara, ni in- 
digno de su mas maduro examen. No se ha dado la razón por qué 
se quebranta Ja consmudon tan abiertamente, sinose quiere que 
■ mn ’  ̂ paz que se ha anunciado como un suceso de tanta
importancia no puede mantenerse sin esta fuerza armada: y á su 
consecuencia propongo que se le dirija al príncipe regente u L  ha“  
mildc representación, para que se sirva remitir á la cámara copia de 
Jas esiipulacioues fcTinadas para d  mantenimiento de tropas excran- 
geeas en Jos Paises-Baxos. ( j ,

Cen ¡as -Ucencias necesarias,

POR D C ?; FRANCISCO M A R TIN EZ D ÁVH .A.
iMPiUison DB cáíuara de s. m.
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